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			Donde Dios está presente, también se encuentra su enemigo, y por el contrario, en el lugar donde el enemigo está ausente a veces desesperamos de encontrar a Dios, nos sentiríamos tentados de creer que el Mal solo es la sombra del Bien, en su perfección, y que un día también llegaremos a comprender su sombra…


			Graham Greene

		




		

			


			Introducción


			En este libro presento el llamado «caso Berríos», una extraña y compleja trama vinculada con los servicios de inteligencia de Uruguay y Chile, con ribetes de misterios, intrigas, mentiras, asesinatos, intentos de engaños a la opinión pública y muchas preguntas que aún no han encontrado respuestas. El caso comenzó el 15 de noviembre de 1992 en el balneario de Parque del Plata, cuando el bioquímico chileno Eugenio Berríos logró escapar de sus captores y dio lugar a incidentes que alertaron a los vecinos y llegaron a su punto más álgido en la seccional policial del balneario. Luego de ese día, Berríos desapareció.


			Aunque resulte increíble, estos hechos permanecieron ocultos hasta el 25 de mayo de 1993, cuando una serie de cartas anónimas enviadas a parlamentarios y autoridades de la época los sacaron a la luz pública. Sin embargo, no sería hasta el 7 de junio, unas semanas después, cuando esa información fue publicada finalmente por la prensa. Dada la seriedad del caso y debido a las instituciones y personas involucradas —policías, militares, civiles y políticos del más alto nivel de la época, tanto de Uruguay como de Chile— el presidente de la República, Luis Alberto Lacalle de Herrera, que por esos días se encontraba de visita oficial en Londres, anticipó su retorno al país para el 10 de junio. 


			Luego de varios intentos de acallar el caso mediante fotos y cartas apócrifas en el correr del año 1993, el mismo volvió a la luz pública el 15 de abril de 1995, cuando un cadáver apareció sepultado en las dunas de El Pinar. Fue a fines de ese año que yo logré identificar sin lugar a ninguna duda los restos como correspondientes a Eugenio Antonio Berríos Sagredo. 


			La identificación de los restos de Berríos que llevé a cabo sería corroborada luego por otros técnicos mediante el uso de diversos métodos. Este habría sido solo uno más de los más de mil ochocientos casos que he resuelto desde 1992 a la fecha si no fuera por la implicaciones que tuvo desde el punto de vista forense, político, militar, diplomático e institucional.


			Este trabajo se basa en las declaraciones de los protagonistas de la época recabadas en medios de prensa nacionales e internacionales, reportajes de noticieros y programas de investigación periodística de televisión, especialmente chilenos y españoles, así también como en el Diario de Sesiones del Parlamento uruguayo, entre muchas otras fuentes. Debido al enorme volumen de información difundida a través de los medios consultados hubiera sido imposible realizar una recopilación exhaustiva, por lo que el material recabado aquí representa solo una muestra significativa del impacto que el caso tuvo en su momento. Espero que el presente libro aporte una idea lo más cercana posible a lo que este asunto significó para Chile y especialmente para nuestro país y las instituciones democráticas por entonces recientemente recuperadas, luego de una dictadura cívico-militar de más de doce años.
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			Las bombas del Cóndor


		




		

			El 4 de setiembre de 1970 fue elegido presidente de la República de Chile el político y médico socialista Salvador Allende, quien asumió el cargo dos meses después, el 3 de noviembre. Llegó al poder luego de vencer por escaso margen a la Democracia Cristiana y en una alianza con el Partido Comunista. En su programa de gobierno figuraba una reforma agraria y una vasta nacionalización de empresas privadas —entre ellas nacionalizó la banca en más de un 90 %—. El mundo vivía los tiempos de la Guerra Fría. Estados Unidos temía que estallaran revoluciones socialistas en América Latina y que Chile se convirtiera en una Cuba sudamericana. Allende se jactaba de su amistad con Fidel Castro por lo que fue considerado como alguien «peligroso» por el Departamento de Estado de los Estados Unidos. En uno de sus discursos, Allende expresó: «Soy un luchador social que cumple una tarea, la tarea que el pueblo me ha dado». (1) El Banco Mundial no autorizó a Chile ningún préstamo nuevo y durante los siguientes tres años los planes de asistencia económica de Estados Unidos desaparecieron.


			Edward Kerry, exembajador de Estados Unidos en Chile, manifestó en su momento: «Richard Nixon llamó al director de la cia y le ordenó avanzar en este complot contra Allende». (2) Según esa versión, el gobierno de Allende no debía durar. Luego documentos desclasificados de la cia demostraron que dicha agencia había conspirado contra el gobierno constitucional de Allende y colaborado con el golpe de Estado que llevó al poder al general Augusto Pinochet en 1973.


			Para conducir las relaciones internacionales de su gobierno en ese difícil momento, Allende eligió a un joven dirigente del Partido Socialista de Chile: Orlando Letelier, quien aceptó ser embajador en Estados Unidos y poco después asumió el cargo de canciller. Como miembro del gabinete, Letelier impulsó la estatización de la explotación del cobre de Kennecott Copper Corporation y regulaciones a la empresa telefónica estadounidense International Telegraph and Telephone. El 11 de julio de 1971, el Congreso Nacional de Chile aprobó la nacionalización del cobre. El eslogan «Chile se pone los pantalones largos, ahora el cobre es chileno» se hizo muy popular mediante la difusión de un afiche en el que un niño con el brazo izquierdo en alto hacía flamear la bandera chilena. (3)


			Pero pronto comenzaría un proceso que incluyó huelgas de los camioneros, boicots empresariales y crisis de desabastecimiento de productos básicos. El miércoles 1 de diciembre de 1971, coincidiendo con la visita de Fidel Castro, miles de mujeres molestas por el desabastecimiento realizaron unas jornadas de protestas por las calles de Santiago, hecho conocido como la «Marcha de las Cacerolas Vacías». La situación era caótica y los paros en el comercio y el transporte, entre muchos otros, según expresaría luego Pinochet, eran las respuestas de la población a los gobiernos socialistas. Sin embargo, de acuerdo con documentos desclasificados del gobierno de Estados Unidos esas manifestaciones y medidas de fuerza aparentemente espontáneas en realidad contaron con el apoyo de la cia, que luego auspiciaría el golpe de Estado, apoyando al Ejército.


			La caída de Allende


			Cuando Allende fue elegido presidente, el comandante en jefe del Ejército era René Schneider. El 22 de octubre de 1970, dos días antes de que el Congreso confirmara como presidente constitucional a Allende, Schneider, que le era leal, fue baleado al llegar a su casa. Murió tres días después. Él era un militar constitucionalista, respetuoso de las leyes. Según la periodista chilena Mónica González, «el crimen de Schneider fue para desestabilizar al gobierno de Allende y quitar de en medio a un militar que no hubiera apoyado un golpe de Estado». (4) De acuerdo con esta prestigiosa periodista chilena, quisieron hacer pasar el crimen como un atentado de ultraizquierda, pero fue un plan elaborado por la cia y un grupo ultranacionalista chileno. Muerto Schneider, el mando del Ejército quedó en manos del general Carlos Prats, quien apoyó a Allende y luego impulsó la doctrina Schneider de «subordinación militar al poder civil». Pero a diferencia de Prats, otros militares chilenos veían a Allende como el primer paso para un régimen comunista. Finalmente, Prats renunció el 23 de agosto de 1973 y su puesto lo ocupó Augusto Pinochet. Según la viuda de Letelier, Isabel Morel, Pinochet estaba metido en el golpe, y agrega: «Él a Letelier le decía: “Estos son traidores, sea duro con ellos ministro, los voy a sacar, hay que pasarlos a retiro, son conspiradores, están envueltos en golpes”». (5)


			Como es sabido, finalmente Pinochet apoyaría el derrocamiento de Allende. La conspiración se originó en la Marina, luego pasó por la Fuerza Aérea y por último llegó al Ejército. Así, el 11 de setiembre de 1973, a las seis de la mañana partieron de Valparaíso buques de la armada rumbo a Santiago. A las 7:30 Allende se reunió con su grupo más cercano en el palacio presidencial de La Moneda para analizar la situación. A las 8:40 las Fuerzas Armadas emitieron un comunicado oficial por radio:


			Santiago 11 de setiembre de 1973, las ffaa y Carabineros de Chile declaran: 1) que el señor Presidente de la República de Chile debe proceder a la entrega inmediata de su alto cargo a las ffaa y al cuerpo de Carabineros de Chile. 2) que las ffaa y Carabineros de Chile están unidas para iniciar una histórica y responsable misión de luchar por la liberación de la patria del yugo marxista y la restauración del orden y de la institucionalidad.


			Faltando cinco minutos para las diez de la mañana los tanques rodearon el Palacio de La Moneda y comenzaron los disparos. Allende pronunció su último discurso por vía telefónica. Fue trasmitido por la única emisora democrática aún en el aire, Radio Magallanes —las otras habían sido bombardeadas—:


			Colocado en un tránsito histórico, pagaré con mi vida la lealtad al pueblo. Tienen la fuerza podrán avasallarnos, pero no se detienen los procesos sociales, ni con el crimen, ni con la fuerza. La historia es nuestra y la hacen los pueblos sigan ustedes sabiendo que mucho más temprano que tarde, de nuevo se abrirán las grandes alamedas por donde pase el hombre libre, para construir una sociedad mejor. ¡Viva Chile! ¡Viva el pueblo! ¡Vivan los trabajadores!


			Muchos de sus hombres se quedaron a luchar con él. El presidente Allende se había atrincherado. Pinochet le había dado plazo hasta las once de la mañana de ese día para partir en un avión fuera de Chile. Pero Allende sospechaba que era una trampa y que Pinochet de todos modos iba a matarlo. Allende ya había dicho:


			Pero que lo entiendan aquellos que quieren retrotraer la historia y desconocer la voluntad mayoritaria de Chile; sin tener carne de mártir, no daré un paso atrás. Que lo sepan, que lo oigan, que se lo graben profundamente: dejaré La Moneda cuando cumpla el mandato que el pueblo me diera, defenderé esta revolución chilena y defenderé el gobierno porque es el mandato que el pueblo me ha entregado. (6)


			A las once de la mañana Pinochet dio la orden de bombardear el Palacio de La Moneda y la Fuerza Aérea procedió. Allende se suicidó allí con una ametralladora que le había regalado Fidel Castro, la misma que empuñó en su última fotografía con vida.


			Pinochet manifestó por televisión: «El señor Allende se estaba armando, estaba recibiendo por distintos canales armas de todo tipo o sea que se estaba creando en forma paralela un ejército de otro tipo, ajeno a la Constitución». (7) Años después el mismo Pinochet diría: «Chile fue el único país en el mundo, el único, que puede levantar su cabeza y que dice sacamos a los comunistas de aquí». (8)


			Por orden de Pinochet, los restos de Allende fueron trasladados al cementerio Santa Inés de Viña del Mar, donde permanecieron hasta 1990, cuando tras la restauración de la democracia en Chile, el presidente derrocado recibiría, finalmente, las exequias nacionales.


			Perseguir y matar


			Luego del golpe de Estado, Orlando Letelier fue detenido por sus propios custodios y pasó un año prisionero en la isla Dawson, cerca de la Antártida, donde Pinochet confinó a los seis ministros de Allende en un centro penitenciario. Según su hermana Fabiola, Letelier sufrió torturas físicas, psicológicas y malnutrición, pero en 1974 las protestas diplomáticas internacionales lograron que pudiera salir de Chile como refugiado político. De acuerdo con Fabiola, su liberación se concretó gracias a la intervención del entonces alcalde de Caracas, Diego Arias, quien realizó las gestiones personalmente con Pinochet. Según la versión de la hermana del excanciller, Pinochet le dijo a Arias: «Se lo voy a entregar a usted, no obstante que hay once países que me lo piden». (9)


			Finalmente, Letelier se instaló en Estados Unidos, donde empezó a denunciar las violaciones a los derechos humanos por parte del régimen de Pinochet. Otro hombre de confianza de Allende, el general Carlos Prats, logró escapar a la Argentina, donde su amigo personal Juan Domingo Perón acababa de asumir como presidente por tercera vez en octubre de 1973. Por ese motivo, Prats estuvo protegido hasta la muerte de Perón. El Ejército argentino alquiló una casa para Prats, que se sentía muy cómodo en Buenos Aires. Mientras tanto, Perón no quería hablar con Pinochet, quien obviamente estaba muy molesto por la situación. El 24 de setiembre de 1973, Perón escribió a Prats:


			Nuestras vidas en cierto modo se asemejan, así como se asemejan los destinos de nuestros pueblos hermanos, tantas veces sometidos al chantaje y a la presión de las fuerzas imperialistas […]. Ningún régimen nacido de un golpe militar y sometido por la fuerza es eterno. La historia lo demuestra. (10)


			Al huir de Chile, Prats y Letelier creyeron que habían salvado sus vidas, pero estaban muy equivocados. Después del golpe de Estado, Pinochet había podido sofocar las disidencias internas, pero los exiliados políticos le seguían dando muchos problemas. Hablaban mal de él y de su gobierno. Uno de ellos era Letelier, que se había refugiado en Estados Unidos, donde, como ya vimos, se había desempeñado como embajador durante la presidencia de Allende, y seguía en contacto con integrantes del Congreso de aquel país.


			En 1974 decenas de exiliados chilenos fueron asesinados en Argentina por comandos paramilitares. Mientras tanto, miembros de Dirección de Inteligencia Nacional de Chile (dina) estudiaban los movimientos de Prats, pues temían que estuviera complotando para derrocar a Pinochet. La vida de Prats comenzó a correr serio riesgo luego de la muerte de Perón, el 1 de julio de 1974. Ya sin la protección de su amigo, el cerco se estrechaba sobre Prats, quien comenzó a temer un atentado contra su vida. Tuvo la intención de regresar a Chile, pero Otto Paladino, el jefe de inteligencia de la Secretaría de Inteligencia de Estado (side), le retuvo el pasaporte. El atentado que Prats temía ocurrió en la madrugada del 30 de setiembre de 1974, cuando el general y su esposa, Sofía Cuthbert, estaban estacionando su automóvil en la calle Malabia del barrio porteño de Palermo y una bomba que había sido instalada en el vehículo estalló. Los cuerpos de Prats y su esposa quedaron esparcidos por las calles de Palermo. El hecho fue caratulado como «incidente con explosivos», no como un asesinato o atentado, y debieron pasar muchos años para que la Justicia argentina se decidiera a investigarlo. Recién en 1996 la jueza federal María Romilda Servini de Cubría acusó, investigó y encarceló a un integrante de la dina por el asesinato de Prats. Se trataba de Enrique Arancibia Clavel, uno de los jefes de la dina en la clandestinidad, también conocido como El Dinamitero.


			Arancibia Clavel había huido de Chile en 1971, tras participar del asesinato del general René Schneider, y había llegado a la Argentina, donde luego del golpe de Estado de Pinochet comenzó a trabajar como agente de la dina bajo el alias de Luis Felipe Alemparte, desempeñándose como un brazo ejecutor del régimen más allá de las fronteras chilenas. Así fue que organizó, junto con otros agentes, el atentado contra el general Prats.


			Por ser considerado un crimen de lesa humanidad por parte de la Justicia argentina, el asesinato de Prats y su esposa nunca prescribió. Tras un juicio oral, Arancibia Clavel fue condenado a cadena perpetua en el 2000 y la investigación concluyó que no había actuado solo en el atentado, sino que lo había llevado a cabo junto con otros dos exagentes de la dina: el estadounidense Michael Townley, también exagente de la cia, y un bioquímico chileno llamado Eugenio Berríos.


			


			El Plan Cóndor al descubierto


			Los archivos hallados en poder del agente Arancibia Clavel y divulgados en el marco de la investigación del crimen del general Prats demostraron que entre 1974 y 1975 los militares chilenos persiguieron a exiliados chilenos en Argentina con la ayuda de la Alianza Anticomunista Argentina, más conocida como Triple A. Luego, la dina obtuvo colaboración de la side dentro del gobierno de Isabel Perón, viuda del general. Según la periodista Mónica González:


			La persecución de estos chilenos se basó en un pacto secreto entre ambos países [Chile y Argentina], aprobado con el nombre de «Plan Cóndor» por ser esa ave uno de los símbolos de Chile, país donde se gestó el plan por iniciativa del jefe de la dina, el general Manuel Contreras. Después de una reunión se cerró el Plan Cóndor que era un operativo secreto de represión ilegal instrumentado por los gobiernos militares de Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay y Bolivia. El objetivo era eliminar a comunistas y marxistas exiliados y opositores de los países miembros del Plan Cóndor. Es así que en 1992 se descubrieron en Paraguay documentos de la policía secreta de Paraguay que recibieron el macabro nombre de los Archivos del Terror, en esos documentos se revelaba la coordinación de las dictaduras militares de Sudamérica en la década de los 70 y los 80 para perseguir y asesinar opositores políticos. (11)


			Martín Almada, uno de los abogados que descubrió los Archivos del Terror, explicó a la bbc la naturaleza de la información hallada en Asunción:


			En los archivos secretos se descubrió un documento que tiene el título de «Reunión de Inteligencia», que yo bauticé como el acta de nacimiento del operativo Cóndor. Este documento es una síntesis de la reunión en Santiago de Chile a fines de noviembre, comienzos de diciembre de 1975. Se plasma en los papeles lo que ya se venía actuando en la práctica. (12)


			La periodista chilena Patricia Verdugo coincide con Almada en que 


			la coordinación entre gobiernos había comenzado antes e incluso destaca que estas acciones iban mucho más allá de las fronteras sudamericanas […]. Vemos en el año de 1975 que se opera en Italia al intentar matar a Bernardo Leighton, un alto dirigente del Partido Demócrata Cristiano de Chile que estaba exiliado en Roma. La primera acción del Plan Cóndor habría sido el asesinato del general Prats. (13)


			Susana García Iglesias, abogada argentina colaboradora del juez español Baltazar Garzón, explicó a la bbc cómo funcionaba la coordinación:


			Los opositores políticos eran detenidos en cualquier país y luego, al ser reclamados por las autoridades represivas de cada gobierno, eran trasladados a su país de origen, esta coordinación implicaba claro el desconocimiento de las fronteras. Lo digo porque muchos de ellos a la hora de ser juzgados, apelan al argumento de la soberanía nacional. (14)


			


			Sobre el mismo tema, Sergio Onofre Jarpa, exministro de gobierno de Pinochet, negó que los servicios de inteligencia de Chile estuvieran involucrados en estos atentados:


			Al que menos le convenía cualquier atentado realizado por agentes terroristas afuera de Chile era al gobierno de Pinochet, menos en ese momento porque eso traía problemas internacionales y mucho mayor rechazo, interno y externo, al gobierno militar que mandaba en Chile. (15)


			Pero Loyola Guzmán, esposa de un desaparecido boliviano, insistió en que la colaboración entre gobiernos militares se remontaba a mucho antes y expresó:


			Hay un antecedente del Plan Cóndor en el asesoramiento que dio la dictadura brasileña a otros países. Hay que recordar que Brasil ya desde 1964 comienza a vivir un régimen dictatorial. En nuestro caso concreto Brasil ofrecía ayuda y asesoramiento al gobierno militar que había subido al poder el 21 de agosto de 1971, liderado por el entonces coronel Hugo Banzer Suárez. (16)


			Argentina fue el país en donde ocurrieron más desapariciones por motivos políticos. La Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (Conadep), creada por el presidente Raúl Alfonsín el 15 de diciembre de 1983, publicó en su informe de 1984 más de nueve mil casos, aunque organismos de derechos humanos sostienen que llegaron a treinta mil. El abogado paraguayo ya citado, Martín Almada, expresó:


			Leyendo los Archivos del Terror uno descubre que Paraguay era algo así como el banco de datos del Plan Cóndor, por eso están los papeles del Plan Cóndor en Paraguay, donde militantes políticos argentinos opositores eran detenidos e interrogados por agentes argentinos no paraguayos. (17)


			En tanto, el periodista uruguayo Samuel Blixen declaró a la bbc que


			la participación uruguaya [en el Plan Cóndor] consistió fundamentalmente en el traslado de comandos uruguayos a la Argentina, que se dedicaron a buscar, secuestrar, torturar y desaparecer a exiliados uruguayos en Argentina. A su vez algunos oficiales argentinos operaron en Uruguay para trasladar gente a la Argentina. La particularidad de los militares uruguayos es que estaban a sueldo del Ejército argentino. (18)


			Queda claro que Uruguay es un ejemplo de lo bien que funcionaron estos aparatos de coordinación y represión: mientras se estima que unos treinta y dos uruguayos desaparecieron en Uruguay, más de ciento cincuenta desaparecieron en Argentina, ocho en Chile y dos en Paraguay. (19)


			También se acusa al Plan Cóndor de los asesinatos de los políticos uruguayos Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz en Buenos Aires, así como de las muertes de bolivianos, argentinos y chilenos en Paraguay. El excapitán del Ejército argentino José Luis D’Andrea Mohr, señaló en su momento que


			el Pan Cóndor era para atacar a disidentes, la subversión desde pequeños a grandes incidentes, dar caza a los jefes guerrilleros o sus seguidores, detenerlos y deportarlos a su país de origen. (20)


			El pedido de extradición del juez español Baltazar Garzón para Pinochet cuando este estaba en Londres en 1998 por razones de salud se sustentó en las operaciones del Plan Cóndor, con antecedentes en las deportaciones articuladas por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. Si bien los Archivos del Terror habían sido hallados en 1992, casi una década después, en 2001, el teniente general retirado Julio César Vadora, quien había sido comandante en jefe del Ejército uruguayo entre 1974 y 1977, negaba, en declaraciones al diario La República, toda participación uruguaya en la operación coordinada de las dictaduras sudamericanas:


			Uruguay no coordinó con ningún país acciones militares, no había tiempo ni para hacer contactos. Tendríamos que haber tenido un Plan Cuervo, porque no tenemos Cóndor. El Cóndor con nosotros no tiene nada que ver. Si hubiéramos tenido un plan le hubiéramos puesto, no sé, Plan Avestruz. (21)


			Sin embargo, el tema surgió otra vez al encontrarse documentos relacionados con el Plan Cóndor que involucraban a Juan Carlos Blanco, quien fuera ministro de Relaciones Exteriores de la dictadura. Una serie de documentos desclasificados por el gobierno de Estados Unidos mostraron que la cia estaba al tanto del Plan Cóndor, incluso indicaban que George Bush (padre), director de la cia en 1976, lo alentaba, según el periodista argentino Norberto Bermúdez:


			El documento se refiere a una reunión en Santiago de Chile en junio de 1976 en la que participaron Pinochet, el canciller argentino César Busseti y Henry Kissinger, donde Kissinger los apoya y les da el visto bueno de los Estados Unidos o del gobierno republicano de la época. Además de los archivos encontrados en el Paraguay, otro de los documentos clave es el que el agente del fbi Robert Scherrer envió desde Buenos Aires a sus superiores en Estados Unidos que revelaba la existencia del Plan Cóndor. En octubre de 1976, Scherrer eleva a sus superiores un informe donde relata de lo que se trata: el Plan Cóndor. Entre otras cosas que sus miembros debían viajar a cualquier parte del mundo a actuar contra terroristas o sus partidarios, políticos opositores y demás. Pero Scherrer descartaba que alguno de los países integrantes del Plan Cóndor fuera a actuar en Estados Unidos. A lo sumo iban a actuar en Europa. Es así que el 5 de octubre de 1975 sufrió un atentado en Roma el exvicepresidente de Allende, Bernardo Leighton, donde de milagro salvó su vida. (22)


			Una explosión en el corazón de Washington D. C.


			En 1976 nada hacía pensar que el Plan Cóndor desataría un escándalo en la capital de Estados Unidos, sin embargo, el 21 de setiembre de ese año una bomba estalló precisamente en una de las calles más custodiadas del planeta, a pocas cuadras de la Casa Blanca, en el barrio de las embajadas de Washington D. C. Las víctimas fueron Orlando Letelier y su secretaria, Ronni Moffitt. Los perpetradores del atentado habían recurrido al mismo modus operandi que en el asesinato del general Prats y su esposa: habían colocado una bomba debajo del asiento del conductor que hicieron explotar a control remoto.


			Letelier sufrió la amputación de ambas piernas y murió al instante. Ronni logró salir del automóvil, pero falleció unos minutos después. El esposo de Ronni, quien viajaba en el asiento trasero, salió despedido del vehículo por la fuerza de la explosión y logró sobrevivir.


			Así recuerda aquella mañana funesta Saul Landau, periodista estadounidense que había invitado a Letelier, de quien era amigo, a trabajar en el Instituto de Estudios Políticos en Washington.


			Mi esposa me llamó en la mañana, desde su oficina en el Capitolio, para decirme que acababa de ver el peor accidente de su vida. Me contó que salía humo y fuego de un auto y que había trozos de lo que parecía ser un cadáver. Incluso vio vomitar a un agente del servicio secreto, de los uniformados que cuidan las embajadas. (23)


			Todos estaban impactados por lo ocurrido. Aun sabiéndose marcado por el régimen de Pinochet, Letelier no pensaba que pudieran atentar contra su vida en la mismísima Washington D. C.: «Todos estábamos asombrados por la audacia de esto, que alguien se atreviera a hacerlo a menos de una milla de la Casa Blanca, en la capital del imperio. No podíamos creerlo», recuerda Landau.


			Por su parte, Peter Kornbluh, el director del Proyecto de Documentación de Chile, señala que hasta ese momento «fue el acto de terrorismo internacional más famoso en la historia de la capital de los Estados Unidos». (24)


			No había demasiadas dudas respeto del móvil del atentado, tal como apunta el periodista argentino Norberto Bermúdez: «Aparecieron muchas piezas que relacionaban el crimen de Letelier con Pinochet». (25)


			Es obvio que el incidente afectó las relaciones entre Estados Unidos y Chile. Muchos años después, cuando algunos de los participantes del atentado confesaron, se supo que aquella explosión en el corazón de Washington D. C. tuvo su origen muy lejos de allí, en Santiago de Chile. Sin embargo, la primera versión apuntó a que se había tratado de un asunto entre izquierdistas. Eso comentó quien por entonces era el director de la cia, George Bush (padre). Cuando la verdad finalmente se supo, muchas cosas cambiaron en el tablero de la política de los Estados Unidos para con Latinoamérica, pero mientras tanto el complot se mantuvo oculto para muchos. En 1976 en Estados Unidos gobernaba Gerald Ford, que había sucedido a Richard Nixon tras el escándalo de Watergate. Pero en enero de 1977 asumió la presidencia el demócrata Jimmy Carter, quien tomó partido por la defensa de los derechos humanos, lo cual molestó mucho a los dictadores latinoamericanos.


			Para evitar el escándalo internacional que significaba un atentado con explosivos, los asesinos de Letelier inicialmente pensaron aplicar un método más sutil y silencioso: el envenenamiento con gas sarín en un frasco de perfume. El sarín es un gas neurotóxico desarrollado por los alemanes durante la Segunda Guerra Mundial y está incluido en la lista de armas químicas prohibidas por los acuerdos internacionales. Fue usado, por ejemplo, en los atentados del metro de Tokio en marzo de 1995, cuando un grupo de fundamentalistas japoneses atacó varias líneas del subterráneo y asesinó a trece personas. (26)


			¿Qué papel jugó el bioquímico Eugenio Berríos en esta trama sangrienta? Responderemos a esa pregunta en las páginas siguientes.
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			[image: El general Augusto Pinochet recibe a Henry Kissinger, secretario de Estado de EE. UU. el 8 de junio de 1976.]El general Augusto Pinochet recibe a Henry Kissinger, secretario de Estado de EE. UU. el 8 de junio de 1976.





			

			[image: George H. W. Bush en 1976, cuando ocupaba el cargo de director de la  CIA]George H. W. Bush en 1976, cuando ocupaba el cargo de director de la cia.


 


			


			

			[image: Atentado contra el general Carlos Prats en Buenos Aires el 30 setiembre de 1974]Atentado contra el general Carlos Prats en Buenos Aires el 30 setiembre de 1974.
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			[image: Orlando Letelier en Washington D. C. en 1976]Orlando Letelier en Washington D. C. en 1976.





			

			[image: El general Augusto Pinochet y el presidente de EE. UU., George H. W. Bush, se estrechan la mano ante la mirada atenta del presidente chileno, Patricio Aylwin, en Santiago de Chile, el 6 de diciembre de 1990.]El general Augusto Pinochet y el presidente de EE. UU., George H. W. Bush, se estrechan la mano ante la mirada atenta del presidente chileno, Patricio Aylwin, en Santiago de Chile, el 6 de diciembre de 1990.
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